
ANALIZAR LA GESTIÓN LEGISLATI-
va por cuenta del número de normas
aprobadas es simplista, pues ello nada di-
ce sobre la actuación del Congreso en re-
lación con las apremiantes necesidades
nacionales y tampoco contribuye a desci-
frar y describir el comportamiento de
nuestros partidos en su tarea regulatoria.
Pero habiendo tomado la información

del Congreso y realizado un ejercicio de
clasificación, pudimos obtener una serie
de interesantes conclusiones, que no pre-
tenden ser un juicio de valor sino simple-
mente un aporte a la caracterización de la
tarea legislativa de nuestro parlamento.
Hay conclusiones que resultan novedosas
y otras muchas reafirrnan aquello que in-
tuíamos. Aqui van algunas de ellas:

De Ia..o;;514 iniciativas que estuvieron vi-
gentes en la legislatura pasada tanto en
Senado como en Cámara, el Partido de la
U a través de uno o varios de sus miem-
bros participócomoautoren el 90% de los
proyectos, el Partido Conservador en un
69"10, el Liberal en un 58% y el Polo en un
30%. El Gobierno por su parte fue autor
de 101proyectos de ley y/o actos legislati-
vos, convirtiéndose en responsable del
20% de los temas discutidos y el gran
triunfador de la agenda del COnb'TCSO,
pues del total de proyectos aprobados, el
74% fueron de su autoria. La U participó
como autor del 54% de las iniciativas
aprobadas y el Partido Conservador en el
38%. El Polo Democrático es importante
actor en materia de control politieo, pero
resulta ser un fraca..o.;opara conseguir el
apoyo a sus propuestas, pues ninb'Una de
sus iniciativas se pudo convertir en ley de
la República (avalaron 153).
Los temas más discutidos en el Congre-

so durante este último año tuvieron que
ver con competencias institucionales y
estructura del Estado (17%de la agenda).
Luego sobresalen en su orden las leyes de
honores, conmemoraciones y asuntos
culturales (13%), los temas laborales y
pensionales (11%) y los asuntos tributa-
rios y de modificación de las condiciones
de inversión (7%). Mineria, hidrocarbu-
ros y energía, así como asuntos medioam-
bientales, representan cada uno alrede-
dor del3% de los proyectos discutidos y la
salud aparece como tema principal del
5% de las iniciativas.
El partido MIRA tiene a los parlamen-

tarios que más proyectos presentaron,
con 42 iniciativas, aunque no lograron
aprobar ninguna, y los Ministerios de Re-
laciones Exteriores y Hacienda fueron los
más activos en la legislatura, participando
con el 9"10 de la agenda y obteniendo el
mayor número de leyes aprobada.<- Las
comisiones primera.." son las que más tra-
bajan, pues por allí transita el 30"10 de los
proyectos, y casi doblan a la, comisiones
séptimas, la.,segunda., en la lista, por don-
de inician trámite los proyectos de salud,
empico y pensiones.
El Partido Verde sólo presentó una ini-

ciativa de carácter ambiental, el Partido
Liberal fue el más activo en norrnas pen-
sionales y laborales y el Polo Democrático
se dedicó a presentar proyectos relacio-
nados con derechos humanos y funda-
mentales. La Uy el Gobierno fueron los lí-
deres en la presentación de proyectos que
modifican las condiciones de inversión.
De los 514 proyectos en la agenda du-

rante este último año, 155pasan a la legis-
latura que arranca hoy, en la que no sólo se
discutirán asuntos importantes, sino que
también existe el reto de avanzar en me-
dio de las contiendas electorales del año
entrante.

je rutinario y requerido. La antesala de lo
polític3mentecorrecto,si no un sello de ca-
lidad que garantiza uno que otro TLC.

La extrema derecha ve terroristas en to-
do mensajero de los derechos humanos (y
por supuesto pide que los cuelguen con
sus malas noticias). Y no faltará la izquier-
da radical, tan históricamente comprome-
tida en el silencio frente a los desmanes de
las guerrillas, que considere que los dere-
chos humanos son una excusa burguesa
para no emprender las transformaciones
socioeconómicas requeridas.
Yen medio de todos, pululan los "faltaba

más" de los que afirman que estamos ante
una imposición moral, colonial y avasa-
liante. Asi estaremos de biehes.
nicola!.idarraga@gmail.com

lecturas posibles, y añade que es un trabajo
altamente creativo.

Proust es uno de los autores más "leídos",
asegura Bayard, y pone como ejemplo almis-
mísimo Pau1 Valéry, que pronunció un emo-
cionadodiscurso en el entierro de Proust: .....
qué perdida excepeional acaban de sufrir las
letras con su muerte", dijo Valéry ese día,
después de confesar que "sólo conozco un
tomo de En busca del tiempo perdido". Recor-
dando que Valéry desdeñaba las anécdotas
de los autores, Bayard escribe: "No contento
con eliminar al autor del horizonte de la crí-
tica literaria, aprovecha para desembarazar-
se también del texto".

Una situación extrema es la de Montaigne,
un señor que muchas veces tuvo que hablar
de libros que no habia leído: sus propios li-
bros, obras que sus interlocutores parecían
conocer mejor que él.

Entre líneas, este libro parece decir que
"cultura literaria" es lo que queda después de
que olvidamos la información literaria, es
decir, los contornos de los personajes, losde-
talles del argumento y otras naderias.
Al final, Bayard aconseja no detenerse de-

masiado en los libros ajenos: es la única ma-
nera de escribir los propios.
Cómo hablar de los libros que nose han leido

es una inteligente reflexión sobre el perso-
naje más olvidado de la literatura, el lector.

derechos humanos irrumpen en boca de
terceros, las orillas políticas pelan el cobre.
La izquierda tradicional se quedó en el

Estatuto de Seguridad de Turbay y en los
primeros informes de Amnistía Internado.
nal. En adelante, afirrnan, todo es (y será) lo
mismo. Con lo cual hasta borran las con.
quistas legales (tipificación del delito de de-
saparición forzada, por ejemplo) y cultura-
les (la memoria, lenguaje de la nueva re-
vuelta) de sus más aguerridos activistas.
La derecha de centro y el oficialismo,que

acaso sea el lugar desde el que Santos lloró
su pataleta, transitan alegremente del visto
bueno hacia los derechos humanos a la au-
tocomplaciente ideade que el problema es-
tá enteramente resuelto. Así vistos, los de-
rechos humanos no pasan de serun lengua-

que no hemos leído (llanlémoslo Q), ymejor
si es con alguien que tampoco lo ha leído".
Sobra decir que estos contertulios han leído
o manoseado miles de volúmenes; es decir,
se mueven con soltura en ese biblioteca co-
lectiva que eonforrnan todos los textos del
mundo, yde la que Q es apenas un elemento
más. "Todo consiste en definir el lugar de Q
en la biblioteca, positiva o negativamente,
así como una palabra sólo adquiere sentido
en relación con las demás palabras de la oús-
ma lengua y con su lugar en la frase".
Para demostrar esta tesis, Bayard nos re-

cuerda la apasionada discusión que sostie-
nen Guillermo de Baskerville y Jorge, el bi.
bliotecario de El nombre de la rosa, sobre la
Comedia, de Aristóteles, volumen que nin-
guno de los dos ha leído, entre otras cosas
porque Aristóteles nunca lo escribió.
La franqueza de Bayard contrasta con el

rubor de la gente: "Salvo W. Bush, nadie
quiere reconocer que no ha leído lo suficien-
te. Ante los interrogatorios eruditos, todos
reaccionamos como un niño asustado en la
escuela". (¿Será por esto que los estudios de
lectura en Colombia repiten dos cifras con
obstinación: 1,6y 2,4 libros por cabeza?)
Bayard sostiene que el trabajo central del

critico es hablarde libros que no ha leído, o lo
que es igual, que apenas ha hojeado, o leyó y
olvidó, o hizo de él sólo una de las muchas
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EN REACCIÓN A LAS OPINIONES DE
las Naciones Unidasenel tema del Catatum-
bo,el presidente Santos optó por amenazara
laOficina del Alto Comisionado para los De-
rechos 1{umanos. Justificcl su tic uribista
con que "somos maduros y podemos solos",
y pese a que limitó la rabieta a una declara-
ción, dejó como prueba de su buen juicio y
sensatez (que es como la RAE define "ma-
durez") la estela de un berrinche.

Por lo demás, tan lejos estamos de cual-
quier estado de madurez que cada que los

Cómo hablar de libros sin leerlos
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CÓMO HABLAR DE LOS LIBROS QUE
no se han leído empieza muy bien. No están
allí las palabras pasión, plasmar, fruición,
enganche, prosa elaborada, "de un tirón" ni
otras ñoñería.."t.Por el contrario, arranca con
una vaharada de spleen fresco, con el cinis-
mo propio de los auténticos profesionales.

"Nací en un entornoen que se leía poco, no
aprecio en modo alguno esa actividad y,ade-
más, tampoco dispongo del tiempo necesa-
rio para ello. No obstante, y dado que doy
da..o;;esde literatura en una universidad, con
frecuencia debo comentar libros que ni si-
quiera he abierto".
Es un perfecto párrafo inicial. Nos infor-

ma que no estamos ante un místico, un suje-
to cuyas yemas se humedecen a la vista de un
libro apolillado, sino ante una persona con-
fiable, es decir, un escéptico.
Pero luego viene lo mejor. El autor (Pierre

Bayare!) no es un cínico ni un chistoso, sino
un señor que habla con profundidad sobre
un oficio apenas estudiado: el de lector.
En la página 13leo: "Es posible mantener

una conversación apasionada sobre un libro
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